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Sobre y desde
i '

PASIONES SECRETAS (Freud, estreno  
del C alifornia) u tiliza  al creador del psi­
coanálisis como pretex to  para u n a  b iogra­
fía m ás o m enos novelada. La película de 
Jo h n  H uston lo presenta bajo el aspecto 
m ás barbudo  de M ontgom ery C lift cuando 

i parte  a París en 1885 (entonces ten ia  só- 
í lo 30 años y era soltero) a estu d ia r con 
j el doctor C harcot (F ernand  Ledoux) el 

tra ta m ie n to  de las enferm edades nervio- 
I sas por el m étodo del hipnotism o. De re ­

greso en Viena. Freud casa con M artha 
Bornays (Susan K ohner), se convierte en 
protegido del doctor Breuer (Larry Parks), 
que t a m b i é n  u tiliza  el h ipnotism o, y 
com parte con su m aestro  u n  curioso caso 
de h isteria . Se tra ta  de una Joven. Cecily 
K oertner (S usannah  York) que padece de 
sem i-parálisís. insom nio y pertu rbaciones 

; a la vista, A través de este caso y del de 
j u n  joven. Cari von Schlosser (David Me- 
: C allum ) que había in ten tad o  m a ta r a su 
¡ propio padre, F reud empieza a desarrollar 
I su teoría  sobre el origen sexual de las 
! neurosis y llega a la fórm ula del Com plejo 
j  de Edipo. El film  m uestra  tam bién  cómo 

descubre Freud el m étodo de tra tam ien to  
psicoanalítíco  que lleva a la liberación de 

j las neurosis por medio del análisis de los 
j  sueños y la asociación libre de recuerdos 

y pensam ientos. Tam bién se m uestra  en 
él film  el au toanális is  a que se som ete 

i Freud por m edio de la in te rp re tac ión  de 
I sus propios sueños.
i A unque la película u tiliza  unos cuantos 
i personajes reales (adem ás de Freud. el 

profesor C harcot, el Dr. Breuer. por ejem - 
i pío) no puede ser considerada una bio-

f;rafía rigurosam ente  histórica. En prim er 
ugar, porque concentra en un  par de h o ­

ras un  proceso que insum ió  quince años 
y tuvo  in fin ita s  y hasta  laberín ticas ra m i­
ficaciones. En segundo lugar, porque in ­
ven ta  u n  personaje, Cecily K oertner. en 

: el que aparecen resum idos varios pacien- 
¡ tes de Breuer y de Freud. E fectivam ente,
I existió una joven (que se llam aba rea l- 
j  m ente  Berta Pappenheim ) a la que Bre- 
! uer empezó a tra ta r  por un a  serie de s ín ­

tom as histéricos sobrevenidos a la m uerte  
de su padre: parálisis de las extrem idades, 
severas y com plicadas pertu rbaciones de 

¡ la v ista  y del habla (había  olvidado su 
! lengua na ta l, el alem án, y sólo podía h a ­

bar en in g lé s). im posibilidad de comer y 
una  tos nerviosa persisten te. A poco de 
iniciado el tra tam ien to , Breuer descubre 
que hay en la paciente dos personalida­
des: u n a  norm al y que corresponde a su 

.ed ad , o tra  que es la de u n a  n iñ a  m ala y 
i traviesa. P ara  pasar de u n a  personalidad 
¡ a la o tra , la paciente solía a u to h ip n o ti-  
zarse. El doctor consiguió em pezar a t r a ­
ta r la  en u n o  de esos m om entos de tra n s i­
ción. Poco a poco, B reuer descubrió que 
la m uchacha gustaba  de h ab lar de sus 
sín tom as e incluso trazar la  h is to ria  de 
los mismos. En algún caso, al evocar v i­
v idam ente la prim era vez que hab ía  sen tido  
u n  sín tom a, consiguió liberarse de él. Ella 
m ism a bau tizó  este m étodo de evocación 
y liberación con la expresión inglesa 
chim m ney-sw eeping (lim pieza de ch im e­
n ea). El doctor B reuer aceptó el m étodo 
pero lo bau tizó  m ás pedan tescam ente  de 
catharsls. La h isto ria  de B erta Pappenheim  
se in te rru m p e  porque u n  buen día Breuer 
descubre que la m uchacha está  en am o ra­
da de él (ten ia  21 años y Breuer sólo 38), 
que su propia esposa ya lo había descu­
bierto . que la m uchacha aparece m an ifes­
tan d o  los sín tom as m ás extrem os de un  
parto  histérico, provocado por su pasiór. 
fru s trad a  hacia Breuer. Ante la evidencia 
de u n a  situación  afectiva que no podía 
aceptar, el doctor abandona el caso. Pero 
cuen ta  toda la h isto ria  a su Joven d iscí­
pulo  Freud a qu ien  im presionó ta n to  el 
m étodo catártico  que em pezó a usarlo con 
sus propios pacientes. Con la h isto ria  de 
B erta Pappenheim , el doctor B reuer com -

M ontgomery Clift como p 1 creador del 
psicoanálisis.

puso un  relato  clínico que por razones de 
discreción cam bia el nom bre de la p a ­
ciente. Es la h isto ria  de Alina O que se ha 
hecho tan  famosa en sus Estudios sobre 
la h isteria , publicados co n jun tam en te  con 
Freud en 1895.

A unque Freud no llegó a conocer a Ber­
ta  Pappenheim  (o Anna O), su caso fue 
la sem illa del m étodo psicoanalítíco. Pero 
tam bién  fue sem illa de o tro  descubri­
m iento. A través de la pasión que B erta 
sin tió  por Breuer Freud descubrió que era 
inevitab le que este m étodo de tra ta m ie n ­
to de las enferm edades nerviosas provo­
cara u n a  transferencia  de los afectos del 
paciente hacia el médico. En ta n to  que 
Breuer h u ía  aterrorizado de las im plica­
ciones del m étodo, Freud las aceptaba y 
h a sta  las convertía en parte  de su teoría. 
Al concen trar su vida afectiva en la re la­
ción con el médico, el pacien te  está en 
condiciones de revivir m ás in tensam ente  
aquellos episodios que lo han  tra u m a ti­
zado en su in fancia  y de hacer ocupar al 
médico el lugar de las personas que p ro ­
vocaron tales afectos y pasiones. De ese 
modo, es posible a veces a tacar el m al y 
curarlo . Lo que asustó  a Breuer fue el 
trasfondo  sexual inequívoco que revelaba 
este fenóm eno. El caso de B erta ten ía  sus 
raíces en el am or edípico de la m uchacha 
por su padre que hab ía  m uerto  en un  
burdel. Todo esto era dem asiado para la 
m en ta lidad  algo pacata  de Breuer. A un­
que aceptó colaborar c<?n Freud en el vo­
lum en sobre la h isteria , se fue apartando  
cada vez m ás de su discípulo. Por su 
p a rte , F reud reaccionó an te  esta a c titu d  
que le parecía cobarde con palabras duras. 
“El in telecto  de Freud está  volando a l t í ­
sim o” (escribió Breuer a Fliess, que era 
amigo de ambos, en 1895). “Lo contem plo 
como una gallina a un halcón". Como ta n ­
tos, an tes y después de él. y a pesar de 
su gran adm iración por quien fuera  su 
discípulo, Breuer se negó a co n tin u ar la 
exploración en profundidad  de la vida 
sexual. Por 'ello, Freud tuvo que in te rn a r­
se solo y sin m ás guia que su genio, en 
la vasta tie rra  incógnita. A unque ahora

resu lta  fácil precisar en qué se equivocó 
y hasta  qué p u n to  exageró el origen sexual j 
de todas las neurosis, es in d u d ab le  que  | 
su hazaña sólo tiene equ ivalen te  a la  de 
un  D arwin, a la de u n  Marx, a la  de u n  
E instein ; es decir .a la de o tros hom bres 
de su m ism o siglo o del sigu ien te  que 
descubrieron o tras  tie rra s  incógnitas.

La película de Jo h n  H uston ha sido ca ­
lificada por la crítica  de m anera  m uy va­
riada. Algunos la e n cu e n tra n  dem asiado 
elem ental y p u n tu a liz an  las sim plificacio­
nes y d ram atizaciones. O tros, en cam bio, 
se fe lic itan  de que un  tem a ta n  com plejo 
haya sido tra ta d o  con a ltu ra  y d ign idad . I 
La fam ilia de Freud ha p ro testado  y exige ¡ 
que el film se exhiba con u n a  ad v e rten ­
cia indicando el carác ter ficticio  de todos 
sus personajes. Sin em bargo, es obvio que 
H uston y su lib re tis ta  C harles K aufm an  
han  tra tad o  de ser fieles al e sp íritu  de 
las teorías de Freud y en b u ena  parte  
h a sta  a la. le tra  de su biografía. En los 
com entarios de la crítica  ex tran je ra  hay 
aplausos para al realización, la fo tografía  
en blanco y negro de Douglas Slocombe, 
la in te rp re tac ió n  de S u sannah  York como 
Cecily: de M ontgom ery C lift como F reud  
(algunos hacen reservas a su p ro fu n d i­
dad) y de Susan K ohner como señora 
Freud. Casi todos los críticos e stán  de 
acuerdo en que Larry Parks no es el acto r 
m ás indicado para  el d ifícil papel de doc­
to r Breuer. En realidad, parece algo e x tra ­
ño haber elegido a u n  galán que se des­
tacó hace años haciendo de Al Jo lson u n  
par de veces, para u n  personaje ta n  com ­
plejo. Pero la film ación de este Freud está  
llena de m isterios. En el proyecto orig inal 
de H ouston iba a esta r in te rp re ta d a  por 
M arión B rando (Freud, es claro) y M arilyn 
Monroe (Cecily), sobre u n  lib reto  de J e a n -  
Paul Sartre. No bien el Papa del ex isten - 
cialism o francés aceptó, em pezaron a co­
rrer los com entarios. El p rim er lib re to  de 
Sartre  constaba de 450 tu p id as  páginas. 
C uando H uston se lo devolvió rogando que 
lo redu jera  a térm inos cinem atográficos, 
Sartre  envió u n  segundo lib reto  de 870 
páginas, seguido casi de inm ediato  de u n  j 
tercero de u nas mil páginas. E n tonces 
H uston  se llam ó a silencio, sepu ltó  los 
libretos de Sartre  y encargó a u n  p rofe- 

' sional cinem atográfico  e) tex to  básico. Es­
te es el Freud que en d efin itiva  h a ría  
H uston  con M ontgom ery C lift y con la 
oposición de la fam ilia  del biografiado.

LA MARCA (The Mark, estreno  del C en­
tra l)  tam b ién  se ocupa de o tro  caso clí­
nico, aunque éste es to ta lm en te  ficticio . 
P resen ta  a u n  joven (S tu a r t W hitm an) 
que busca su rehab ilitac ión  en u n  pueb lo  
del Norte de In g la te rra  después de hab er 
estado en la  cárcel. No se sabe qué crim en 
ha  com etido pero se sabe que como con­
secuencia de él sufre u n a  honda p e r tu r ­
bación psíquica. Poco a poco se incorpora 
a la vida norm al, se im pone en  la oficina, 
a trae  la atención  de u n a  joven v iuda 
(M aría Schell). A través de sus conver­
saciones con u n  psicoanalista  (Rod S te i- 
ger) se em pieza a develar el m isterio  de 
su pasado y de su conducta  p resente. No 
conviene revelar el a rgum ento  pero la  
m arca que lleva el p ro tagon ista  ha  sido 
causada en su in fancia  y lo im pulsa a u n a  
de las m ás triste s  y trág icas desviaciones 
sexuales. La película ha sido escrita  por 
Sidney B uchm an y S tanley  M ann sobre 
u n a  novela de Charles Israel, y e stá  d ir i­
gida por el realizador inglés Guy G reen 
con gran sensibilidad. A unque puede cali­
ficarse h asta  cierto p u n to  de policial psi- 
coanalitica en que el m isterio  no es el 
nom bre del asesino sino la causa que lo 
im pulsa al crim en), la calidad general de 
la realización y sobre todo la actuación  
de u n  elenco com petente, lev an tan  esta  
película del nivel h ab itu a l de film s m ás 
o menos freudulen tos. — (A puntes de E. 
R. M.).


